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EL DIARIO MURCIANO 
ÜN/S PE$ET;Í ñl ME$. PERIÓDICO ?ñU TODOS. HED/iCClÓN: UÍS^iS, i 

CENTRO DE CURACIONES 
— DE LAS — 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
lI>OOTOI=l £Sfl.l2S 

Médico dedicado, exclusivamente y durante diez año.s, ene! Hospi­
tal Piovincíal de Valencia, á esta especialidad. 

Se cura con pulcritud y esmero con arreglo á los últimos adelantos 
y se practican toda clase de operaciones. 

Los ciegos no pagan si no se les devuelve la vista con las operaciones 
fíe cataratas ó pupilas artificiales: 
Horas de consullíi: Do nueve á doce de la mañana. 

Do doce á una, á ios pobres que lo norerliten. 
í^irección: Conde del Valle de S. Juan, (antes Frenería) , lü . Murcia. 

m^mi FRANCISCO PINA, 
S" íg iaS>á. i?Ig íLñ©tS] , POBCEl, 6- iOBCIA 

SE nECORAN HABIT.ACIOXRS Y SE FLXTAX FACHADAS. 

DE POLÍTICA 

Continúa el Gobierno que dis­
cutamos metido en el atolladero 
de los suplicatorios, del que sal­
drá malparado a pesar de sus des­
plantes, pues le sucede como á lo» 
'^luchachos medrosos que discurren 
de noche por algún'sitio solitario, 
V cantan para espantar el miedo de 
f]ne eslán poseídos. 

A voz en grito anuncian nues­
tros gobernantes cuando le» yiene 
en gana, un nuevo engendro como 
'a famosa ley del descanso dami-
iiical para si no hay uno que lo 
combata llevarlo adelante, pero en 
cuanto dos ó tres diputados de la» 
'iiinorias anuncian una iülerpela-
ción, el soberbio Maura, el neron-
f'ülo neo-conservador, el hombre 
de las energías de inquebrantable 
Voluntad, conviértese en manso 
Corderino, en conciliador benévolo 
T complaciente. 

-Si recordamos el grande apuro 
6n que le pusieron en la última le* ' 
ftislatura la cuestión de loa supli­
catorios, pendientes de dictamen 
y discusión en el Congreso, al 
Pretender el Presidente del Cense-
jo que fueran coneedidos ha»ta lo» 
que obedecían á delitos de carác­
ter político, quedara demostrado 
que el jefe del Gobierno desiste 
''í'omodatieiamente de SUSÍ7T»(ÍMC-

^ibles pensamientos si al desistir 
«consigue que la tempestad amena-
''.adora que se cierne sobre el ban­
co azul, se trueque en tranquila 
caima. 

Kn aquella fecha todas las oporsi-
tionesse hallaban dispneslas á em­
plear cuantos medios esturieran i 
su alcance, para que no prospera­
ran los propósitos del Sr. Maura, 
pero este, temiendo el nublado 
que se le venia encima, buscó co­
mo la buscará ahora, una fórmula 
de arreglo y cnpitulandó con ár-
mas y bagajes, todos los suplica­
torios se denegaron. 

Parecía cuestión deíinilivamenle 
juzgada; pero estames viendo que 
no es así, pues D. Antonio, preten­
de en los presentes momento» 
echar abajo el acuerdo de la Cáma­
ra y que algunos de aquellos supli­
catorios que en aquel entoncee fue­
ron denegados sean en el presen­
te dictaminados y concedidos. 

Al conocerse estos descabellado» 
propósitos, las minorías formulan 
una enérgica protesta y oponen 
una oposición tenaz, y el arrogan­
te frastadov comienza con los 
mismos cabildeos, y á pesar de que 
aparentemente se niega áella, bus­
ca subrepliciamonte por conducto 
de Romero Robledo una nueva 
fórmula de arreglo aún á true­
que de que desaparezca la le­
yenda que nos presenta como 
hombre de las desusadas energías, 
al olímpico mallorquín, que á cien­
cia y paeiencia de la nación sigue 
al frente del Gobierno, á pesar de 
su desdichada gesLióu política. 

A LAS SEÑORAS. -Crepé supe­
rior, Rüseodo Ciav^lj Calle do la 
Trapería. 

I W » 

nUmm MXHDCIÍÚES 

La Mandchuría, que actualmeaíeso 
digpntaa rusos y japoaeseír, tieae una 
litppatara relatiramente desarrollada. 

Uüo de los libros raandchues má« 
curiólos eg «Ming Nianolsi» (coicccióa 
de los sabios), que contieae un tratado 
de proTerbios populares. 

Hé aquí una muestra de estos pro-
Terbie»: 

— Cuando el hijo del Énapnrador va 
d la oscuola, es come 1Ú£ hij^s del 
pnebío. 

—Los hombres euya alma es gran­
de j hermosa estáa giempra tranqui­
los y contentos, pero aquellos que tie­
nen ol alma mezquina siempre están 
tristes y disgustados. 

—Si estás en la edad moldura no 
cuonto» eoa más que tus fuerzaR; si 
has pasado de esa edad, aprovecha las 
horas que te quedan. 

—Tea diaero, y todo el raunilocom-
preaderá lo que quieres decir; si no lo 
tienes no hallarás quien escucha tus 
palabras. 

—La flor Tutlve ¿ brotar, pero el 
hombre Qo rejuvenece Bunca. 

—Para aquel euyo tiempo no ha 
Uogado hasta el oro amarillo, pierde 
80 celor; para aquel cuyo tiempo ha 
llegado, hasta el hierro mismo brilla 
y respUnfiece. 

—Cuaado en la casa se koara al pa-
átfs y á la madre, á quó ir más al l i 
para quemar incienso. 

f 

líi corazón juvenil no concibe aun 
la nejara traición: pero cencibe menos 
imaginar tañadas traiciones: pensar 
en la traicién agena, sin haberla su­
frido es llevar el germen de ella en el 
alma. 

Los celos... ¡ah! ¡qué extraña locu­
ra! Oid lo que me han referido. 

Era an matrimonio feliz: un malva­
do ó un bromista deslizé la sospecha 
en el oido del esposo; y desde eutoa-
ces la vigila, persigue, asedia, mos­
trándose colérico ó reservado: la. ima­
ginación extraviada va algo punible 
en la menor accionó moviaiiento: olla 
llega tambióa i e^tar en sitaacióa 
violenta viendo aquel cambio incom­
prensible. ¿Cómo olvida él sus obliga­
ciones? Fáltale tiempo para el stcreto 
espionaje, buscando la prueba, ma3 
dsseada cuanto más temida. 

Rompe eon unos amigos, creyende 
que alguno de ellos es el reo, evita 
nuevas amistadeB, enfluqueco, pre­
gunta indiseretamonte, y ou el vacio 
su flebro arece y se arraiga, dejando 
en claro los dias.'en el insomnio de las 
noches. ¿Ella ría? ¡Se burla! ¿Llor»? 
Se arrepiente. 

Un dia tremendo-, llegaba ya la 
nocho y la cnsa estabí á oscnrti. Sa.le 
sigilosamente del de.^pacho atravias;» 
descalzo unos pasilloi, latiéadole el 
cráneo, dolorido, ansioso, loco, ten­

tando las paraJtís... ¿Qué veo? Oye 
un leve cuchicheo.... ¿Como?... ¡Si 
ella estaba sola! Otra vez el silencio. 
¿Lfl habrán vifito? ¡No! Vuelven á cu­
chichear. Una mano acaricia uervio-
sameate el arma que lleva en el bol-
fiillo... ¡lüfame!... Da pronto oye aa 
beso, un beso que no es correspondi­
do, porque la detonaoiéa del arma lo 
ka cortado bruscameateea los labios 
criminales. 

¡Y á la luz del fogonazo v¡6 á «n 
esposa tendida sobre ua ehareo de 
sangre, apretando aun convulsiva­
mente en rosarle. Aquel ouohicheo 
era el del rí'zo en la soledad... Aquel 
beso fué estampado en la cruz del ro* 
cario!... 

Mí DEVOTA 
Orlaban las puntas de la matítilla 

su rostro blanco como el marfil, y al 
abrir, rezando, su boca pequeña, pare­
cían BUS labios dos hoj is de rosa arro­
jadas en un lecho do nieve. No ilumi­
naba sus facciones la luz del sol; que 
esa, entrando por las ventanas de arri­
ba, formaba en lo alte, junto alas bó­
vedas del templo, una neblina que, 
vista doide abajo, parecía apoyarse, 
como techo de gloria, en las columna» 
gigantestas. Pero si la luz del sol no la 
alumbraba, la herían de Heno toda» 
las luces del altar; y cuando arqueaa-
do las cejas hermosas, abría los ojos, 
en sus pupilas brillaban infinitos pun-' 
tos lumiaosos, como «i en ellos lo» 
felgores de los cirios del tabarnáeulo, 
quisieran hacer, salpicadas de brillan­
tes, joyas para una reina. 

R"zaba en silencio, pero agitaba los 
labios an tomblorcillos nerviosos coa 
piadosa coquetería. Oía las lecturas 
con la eabeza baja ^ erguía su busto, 
do líneas irreproehables cuando em­
pezaba el sermón, y saliendo de su 
pecho suspiros frecuentes, expansión 
de las puras emociones de su espíritu« 
elavabasus ojos negros en la imagen, 
y sin mover los párpados, permanecía 
fija en ella largo tiempo, en el éxtasis 
arrobador de su alma virgen. 

Ocultaron. 
11 humo de la mirra, perfumado 

oonaroma oriental íel ¡ámbito de la 
iglesia, formó sobro su cabeza, propia 
de un cuadro da Goya, nimb) espeso 
que ella rompió en girones, al levan­
tarse de s'j asiento y persignarse por 
última vez. 

Pisó luego la calle, mojada por el 
chubasco; reeogió su falda, crujiente 
como ehisporroteo de lumbre, y ba­
jando la cabeza de nuevo, desfila an­
te los grupos de curiososjque sintieron 
las bocas húmedas, como si aquella 
hembra espinóla y castisa fuera 
echándoles granitos de sal do las sali­
nas de Cctdiz. 

AI/redo Cazalán. 


